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RESUMEN 

 

Este estudio busca contribuir al conocimiento sobre el comportamiento cognitivo y 

lingüístico en adultos mayores, específicamente en relación con la comprensión lectora. 

Se pretende profundizar en este tema desde una perspectiva psicolingüística.  

El problema de investigación se centra en dos preguntas fundamentales: ¿El nivel 

de educación formal alcanzado influye en el desempeño en comprensión lectora en la 

vejez? ¿Es posible distinguir grupos de tercera y cuarta edad en base a su desempeño en 

comprensión lectora?. 

El estudio se llevó a cabo a través de la aplicación de una prueba de comprensión 

lectora a adultos mayores de tercera y cuarta edad. Se analizaron variables como el nivel 

de escolaridad, la edad y el desempeño en la prueba. 

Los resultados mostraron que el nivel de escolaridad influye positivamente en el 

desempeño en comprensión lectora en adultos mayores. Además, se encontraron 

diferencias en el desempeño entre los grupos de tercera y cuarta edad, aunque estas 

diferencias no se explicaron completamente por variables como la edad y la escolaridad. 

En conclusión, este estudio demostró que el nivel de educación formal alcanzado 

tiene un impacto en la comprensión lectora en adultos mayores. También se encontraron 

diferencias en el desempeño entre los grupos de tercera y cuarta edad. Sin embargo, 

existen limitaciones en la muestra y en el instrumento utilizado, lo que sugiere la 

necesidad de futuras investigaciones en este campo. 
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ABSTRACT 

This study seeks to contribute to knowledge about cognitive and linguistic 

behavior in older adults, specifically in relation to reading comprehension. It is intended to 

delve deeper into this topic from a psycholinguistic perspective.  

The research problem focuses on two fundamental questions: Does the level of 

formal education achieved influence performance in reading comprehension in old age? Is 

it possible to distinguish third and fourth age groups based on their performance in reading 

comprehension? 

The study was carried out through the application of a reading comprehension test 

to third and fourth age adults. Variables such as educational level, age and performance on 

the test were analyzed. 

The results showed that the level of education positively influences reading 

comprehension performance in older adults. Furthermore, differences in performance 

were found between the third and fourth age groups, although these differences were not 

completely explained by variables such as age and education. 

In conclusion, this study demonstrated that the level of formal education achieved 

has an impact on reading comprehension in older adults. Differences in performance were 

also found between the third and fourth age groups. However, there are limitations in the 

sample and the instrument used, which suggests the need for future research in this field.
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1.INTRODUCCIÓN 

 

La caracterización del desempeño lingüístico en el envejecimiento se plantea 

como un tópico muy atrayente para la psicolingüística, así como para otras ciencias 

interesadas en el envejecimiento en tanto foco de investigación. El interés en esta 

materia cobra particular relevancia en el actual escenario mundial donde se observa 

un creciente aumento de tasas de envejecimiento, propiciando el debate respecto de 

políticas públicas previsionales, sociales y sanitarias que respondan a las 

características sociodemográficas de este grupo etario. 

En nuestro país, según los datos aportados por el Censo 2017, el 11, 4% de la 

población corresponde a personas de 65 años o más, porcentaje que se espera 

aumente con el paso de los años. Al respecto, el Ministerio de Desarrollo Social a 

través de su Encuesta de Caracterización Socioeconómica Nacional en 2015 señala 

que “la esperanza de vida bordea los 80 años” y que las proyecciones estadísticas 

revelan que al año 2025 “la población de adultos mayores superará a la población de 

niños menores de ocho años”. De esta forma, Chile se presenta como uno de los 

países de América Latina que tiene una de las tasas más rápidas de envejecimiento de 

la población (INE, 2017); por ende, el esfuerzo por caracterizar a la población de 

personas mayores adquiere gran relevancia para la comunidad científica. 

Ahora bien, en este marco se destaca el creciente interés por conocer el 

comportamiento cognitivo y lingüístico de los adultos mayores, sobre todo de 

aquellos que bordean y sobrepasan los 80 años (Margrett et al., 2016). Sin embargo, 

el escenario para la investigación se presenta con escasos datos normativos, con una 

falta de protocolos para evaluar a este grupo etario, además de una alta 

heterogeneidad cognitiva observada entre los individuos estudiados, lo que a la vez 

entrega valor y complejiza los estudios en la población de edad avanzada (Margrett et 

al., 2016). Esta dificultad metodológica se acentúa ante la revisión de estudios en 

población hispanohablante, en la que se destacan líneas de trabajo de autores 

españoles como Cuetos, Perea, López-Higes y Juncos, entre otros, mientras que a 

nivel latinoamericano sobresalen investigadores como Véliz y Riffo; sin embargo, 

incluso dentro de este fértil trabajo desarrollado, pocos estudios logran abarcar el 
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rango de edad más avanzado debido a lo reciente del fenómeno y las limitaciones que 

se generan para acceder a esta población.   

En este contexto de investigación, la comprensión lectora en la vejez es una 

de las habilidades que se ha mostrado más resistente al envejecimiento (Gordon et al., 

2016), de acuerdo con resultados de estudios realizados en países no 

hispanohablantes, mientras que los trabajos en habla hispana para esta materia son 

más bien escasos. Por esta razón, el presente estudio tiene como primer objetivo 

describir el desempeño en comprensión lectora de adultos mayores y a partir de este 

determinar si es posible diferenciar entre grupos de tercera y cuarta edad descritos en 

la literatura. Por otra parte, debido a la alta heterogeneidad de la población de estudio, 

el segundo objetivo de esta investigación es explorar la relación que pueda existir 

entre el nivel de estudios formales alcanzados con el desempeño ante tareas de 

comprensión lectora. 

Para este propósito, se convocó la participación de más de 100 adultos 

mayores dentro de la región del Biobío y región de Ñuble. Cada uno de los 

participantes realizó la prueba de comprensión de lectura diseñada por investigadores 

del proyecto FONDECYT 1211754, al que se suscribe este trabajo de investigación. 

Por otra parte, se consideró en la entrevista inicial el nivel de estudios alcanzados 

contabilizados por años, así como el rendimiento adecuado en pruebas de screening 

neuropsicológico, con el objeto de estimar las características de esta población. 

  

La prueba aplicada a los sujetos contempla la exposición a 4 textos de 

extensión acotada y temáticas de amplio grado de familiaridad para el lector, las 

preguntas de la evaluación se agruparon en categorías de información explícita, 

implícita, así como, en niveles de análisis de dimensión textual, pragmática y crítica. 

El análisis de estos resultados se enfocará en la comparación de desempeño entre 

grupos de adultos mayores de tercera y cuarta edad, así como determinar el efecto 

que pueda tener en el desempeño los años de estudios alcanzados por cada individuo. 

Este trabajo busca, por lo tanto, contribuir al conocimiento sobre el 

comportamiento cognitivo y lingüístico en este grupo etario, a través de la 

profundización en materia de comprensión lectora desde una perspectiva 
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psicolingüística.  

Con la finalidad de contextualizar este estudio en relación con la investigación 

existente, a continuación, se presentará el marco teórico que da cuenta de los 

principales autores y estudios que guiaron el proceso de investigación
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2.MARCO TEÓRICO 

 

2.1. Envejecimiento: Fenómeno de la tercera y cuarta edad 

 

 El envejecimiento, en tanto foco de investigación, se ha consolidado como un 

área relevante para las esferas políticas y de las ciencias, pues como es sabido, por 

primera vez en la historia se invierte el paradigma sociodemográfico en el que la 

población de adultos mayores supera la tasa de natalidad, y también extiende su 

esperanza de vida. Esto ha conducido a distinguir una nueva etapa en el ciclo vital 

ligado al envejecimiento: la cuarta edad (Guerra, 2019; Moreno, 2010).  

Si bien el fenómeno de envejecimiento poblacional es relativamente 

contemporáneo, hace ya cuatro décadas que es posible rastrear esfuerzos 

investigativos por discernir los cambios asociados al envejecimiento y también el 

efecto de este en el lenguaje (Henderson & Harris, 2016). Desde la psicolingüística, 

el interés en la investigación de esta población radica en que permite probar modelos 

de procesamiento lingüístico en un cerebro envejecido (Rojas et al., 2022; Véliz et 

al., 2010) y así explicar las dificultades de la población senescente para comprender y 

producir enunciados verbales como consecuencia del deterioro sistemático de 

recursos neurales, cognitivos y físicos de este grupo etario (Burke & Shafto, 2008). 

Alvarado y Salazar (2014), en su trabajo “Análisis del concepto de 

envejecimiento” describen el envejecimiento como un fenómeno multifactorial 

producto de todos los cambios que se producen en el individuo con el paso del tiempo 

y que conllevan a un deterioro progresivo hasta el fin del ciclo vital. Esta etapa tiene 

sus propias características, las que se presentan de forma sistemática y progresiva, 

viéndose influidas por factores intrínsecos y extrínsecos que rodean de forma 

particular la vida de cada individuo (OMS, 2015; Steptoe et al., 2015).  

Por su parte en los trabajos de Guerra (2019) y Moreno (2010) donde se 

analiza la tercera edad como una etapa precisa, asociada a cambios sociales, 

demográficos y sanitarios, cuya autonomía parece mantenerse en los últimos años a 

raíz de mejoras en condiciones de vida, se deja en evidencia su diferenciación con el 
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grupo perteneciente a la cuarta edad, etapa en la que se observa una acumulación 

progresiva de deterioro y patologías a partir de los ochenta años. De esta forma, 

individuos pertenecientes a la tercera edad se describen con una alta autonomía y 

actividad social, comparados con pares de la cuarta edad, quienes se muestran 

asociados a una mayor dependencia y deterioro físico y mental (Mertens, 1994). En 

esta línea, entendemos finalmente la cuarta edad como “período de edad sucesorio de 

la tercera edad, iniciado a los 80 años, determinado por un descenso de capacidades 

físicas, mentales y orgánicas, precedido por la cronicidad, la disfunción y 

dependencia” (Moreno, 2010). En nuestro país, a partir de marzo de 2019 también se 

reconoce la identificación de este colectivo social mediante la modificación de la ley 

Nº19.828, en la que se reconoce a todas aquellas personas que hayan cumplido 

ochenta años o más como parte de la denominada “cuarta edad”. 

Como se menciona con anterioridad, la caracterización de estos grupos etarios 

ha sido foco de gran interés en los últimos años, aún más aquellos AM que 

pertenecen a la cuarta edad. Poon et al., (2010), señalan que el desempeño en tareas 

lingüístico-cognitivas en la cuarta edad está influenciado por múltiples factores, tales 

como perfil sociodemográfico, historia personal, rendimiento cognitivo, recursos 

económicos y genética. Margrett et al. (2016) en su estudio sobre lenguaje y 

cognición en personas de la cuarta edad señala que estas logran retratar la prevalencia 

en el desempeño de la inteligencia cristalizada por sobre la inteligencia fluida, en un 

declive progresivo de las funciones cognitivas hasta el fallecimiento. En 

concordancia con este hallazgo, Miller et al. (2010) revelaron, a través del 

rendimiento en pruebas neuropsicológicas, el progresivo deterioro de rendimiento 

cognitivo lingüístico, donde sujetos octogenarios (+80), con respecto a nonagenarios 

(+90) y centenarios (+100), mostraron un mejor desempeño comparativamente.  Por 

su parte, Mitchell et al. (2013) incorporaron a la investigación el razonamiento verbal 

abstracto, fluidez verbal, memoria y desempeño motor en el adulto mayor, 

coincidiendo en que las habilidades fluidez mostraban un deterioro progresivo 

notorio, lo que también es posible vincular al progresivo deterioro perceptivo. Cabe 

destacar, que estos estudios en cuarta edad conllevan importantes desafíos 

metodológicos producto de la falta de protocolos y pruebas específicas para este 
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grupo etario, que presenta una alta heterogeneidad cognitiva y todavía carece de datos 

normativos (Margrett et al., 2016). 

Dentro de los estudios sobre el envejecimiento, los cambios que experimenta 

el cerebro desde la perspectiva funcional y estructural se encuentran ampliamente 

documentados. En investigaciones que utilizan técnicas de neuroimagen, se ha 

demostrado que el cerebro envejecido experimenta una disminución global de su 

volumen y de la corteza cerebral en contraposición de la expansión de los ventrículos 

cerebrales (Liu et al., 2017). Estos cambios han motivado diversas hipótesis que 

intentan explicar el declive cognitivo que se observa al comparar a adultos jóvenes 

con adultos mayores en tareas cognitivas; sin embargo, cabe destacar que este 

deterioro también se presenta con un alto grado de variabilidad entre sujetos y entre 

tipos de tareas, es decir, mientras que algunos individuos muestran importantes 

déficits cognitivos, otros no parecen estar tan afectados (Martí-Nicolovius & 

Arévalo-García, 2018). Sun et al. (2016) sugieren que estas diferencias observadas en 

el desempeño pueden sustentarse en el estado de preservación estructural del cerebro.  

En línea con la variabilidad que presenta el deterioro de diferentes procesos 

cognitivos, Díaz y Pereiro (2018) destacan que la disminución en el rendimiento 

cognitivo de cada función está dada por cambios en los tejidos cerebrales 

responsables de dichas funciones, los cuales se presentan con distintos grados de 

intensidad y velocidad. Grandi y Tirapu-Ustárroz (2017) señalan que la distribución 

de estos cambios orgánicos no se observa homogénea, entregando sustentos a las 

pérdidas cognitivas “propias” de la vejez, así como a la “ganancia” de otras 

funciones. En concreto, se ha observado que los procesos perceptivos y sensitivos 

presentan una notoria afectación en las personas mayores, así como la disminución de 

la memoria a corto plazo, memoria operativa, y función ejecutiva visuoespacial 

(Siancas, 2016). En este sentido, el control inhibitorio de la atención también presenta 

falencias con el avance de los años, así como la velocidad de procesamiento de la 

información (Salthouse, 1999). No obstante, se ha observado también que una amplia 

variedad de habilidades cognitivas son resistentes al envejecimiento normal, por 

ejemplo, gnosias, razonamiento verbal, memoria procedimental, memoria a largo 

plazo, diversos componentes del lenguaje y praxias (Cabeza, Nyberg y Park, 2016). 
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Recapitulando, los cambios que se experimentan al envejecer constituyen un 

importante campo de investigación para las ciencias con igualmente notorias 

implicaciones para la política y organización social. En el ámbito del desempeño 

cognitivo, estos cambios se presentan en forma de un deterioro altamente variable 

entre sujetos (Rivera et al., 2012), pues, como se expondrá más adelante, son 

múltiples factores, tales como la educación, calidad de vida, entre otros, los que 

influyen en el declive de las funciones motoras, sensitivas y cognitivas (Menéndez y 

et al., 2011). 

 

2.2. Desempeño lingüístico en la vejez, modelos y teorías 

 

Ampliamente está estudiada la manera en la que el lenguaje, como facultad 

cognitiva, experimenta una evolución a lo largo del ciclo vital del individuo. En la 

primera infancia se desarrolla rápidamente, luego, se mantiene relativamente estable 

durante la adolescencia y adultez, hasta presentar signos de declive durante el 

envejecimiento (Rojas et al., 2022). Como se ha mencionado en el apartado anterior, 

el deterioro orgánico y fisiológico de las estructuras que sostienen procesos 

cognitivos como la atención memoria operativa, funciones ejecutivas, entre otros, 

explican en gran medida el deterioro del desempeño lingüístico de los mayores en 

situaciones cotidianas, tales como mantener información relevante en la memoria 

operativa durante una conversación o inhibir información irrelevante en circunloquios 

tan propios de la edad avanzada (Henderson & Harris, 2016; Marini & Andreetta, 

2016). En esta línea, se encuentran diversas hipótesis que intentan explicar la 

incidencia del envejecimiento en las funciones cognitivas con importantes estudios 

que las respaldan. Dentro de las más destacadas se encuentra la teoría del déficit 

sensorio perceptivo (Park & Schwarz, 2012; Véliz et al., 2010), teoría del déficit de 

transmisión (Burke et al., 2000; MacKay & Burke, 1990), la teoría de disminución de 

la velocidad de procesamiento (Salthouse, 1999), teoría del déficit inhibitorio (Zacks 

& Hasher, 1994, 1997), teoría de disminución de la memoria operativa (Just & 

Carpenter, 1992; Kemper, 1992; Salthouse, 1999) y el modelo autorregulado del 

procesamiento del lenguaje (Stine-Morrow et al., 2006), entre otras. A este respecto, 
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se destaca el trabajo realizado por Véliz et al. (2010), el cual hace un recorrido por 

estas teorías, permitiendo entender, desde la psicolingüística, cómo el declive 

cognitivo generalizado puede mermar las habilidades de procesamiento lingüístico 

durante el envejecimiento, relevando que los principales hallazgos de deterioro del 

lenguaje se encuentran en los niveles léxico, sintáctico y discursivo, con una 

predominancia de los déficits de producción por sobre comprensión. A continuación, 

se presentará brevemente el contenido de estas teorías. 

 

Teoría de déficit sensorio - perceptivo. 

En el estudio del envejecimiento, Park y Schwarz (2012) afirman que la 

preservación de los canales sensoriales puede ser un “un índice fundamental de 

envejecimiento cognitivo”. Por su parte, en Véliz et al. (2010) se explica que “la 

declinación de los procesos sensoriales y perceptivos asociada al envejecimiento (…) 

produce entradas erróneas o incompletas en las computaciones de bajo nivel 

implicadas en la codificación fonológica u ortográfica”, afectando así tareas como la 

selección léxica y contribuyendo de esta forma a las alteraciones en la comprensión y 

producción del lenguaje que se observan en la vejez. 

 

Teoría del déficit de transmisión. 

Esta teoría explica el lenguaje como una red de conexiones finamente 

organizadas en sistemas, uno fonológico y otro semántico, donde la red semántica 

estaría formada por conexiones amplias, redundantes y convergentes, mientras que el 

sistema fonológico constaría de conexiones singulares, individuales (Ackerman & 

Rolfhus, 1999).  Por lo tanto, en esta teoría MacKay y Burke (1990) y Burke et al. 

(2000) plantean que los cambios asociados al envejecimiento están asociados a un 

debilitamiento de las conexiones entre los distintos subsistemas cognitivos, 

perjudicando la activación de las representaciones mentales de las palabras (Véliz, 

2014; Véliz et al., 2010). De esta forma se explicarían las fallas que ocurren en el 

acceso al léxico durante el envejecimiento, pues “la falta de activación producto del 

déficits o debilitamiento de las vías que transmiten información desde los nodos 

léxicos a los nodos fonológicos” impediría que el adulto mayor recupere la forma 
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fonológica de una palabra específica, ocasionando de esta forma el fenómeno 

conocido como punta de la lengua (Burke et al., 2000).  

 

Teoría de disminución de la velocidad de procesamiento 

La evidencia es clara respecto a la velocidad de procesamiento cuando se 

compara el rendimiento entre adultos jóvenes y adultos mayores, donde estos últimos 

son significativamente más lentos que los jóvenes (Véliz et al., 2018). Salthouse 

(1996), en su teoría respaldada por evidencia neurolingüística, propone que esta 

diferencia se sustenta en la reducción de las vías neuronales, menor cantidad de 

neurotransmisores, así como reducción de la mielina observada en la reducción 

cortical durante el envejecimiento. En la revisión de Véliz et al. (2010) se explica 

cómo este enlentecimiento cognitivo, puede afectar a la comprensión del habla 

rápida, donde la señal acústica podría degradarse antes de que se reconozcan todos 

los componentes que constituyen el mensaje recibido, o también cuando se requiere 

de procesar información simultáneamente, por ejemplo, “durante la comprensión 

lectora de una determinada oración, ya que la construcción del significado global 

podría estar afectado si el procesamiento del segmento inicial de la oración ya ha 

decaído cuando aún faltan por procesar los segmentos finales de la misma” (Rojas et 

al., 2022). 

 

Teoría del déficit inhibitorio 

Esta teoría propone que la arquitectura de la memoria operativa presenta dos 

filtros para mantener un procesamiento eficiente de la información: un filtro de 

acceso, que restringe información irrelevante y un filtro de supresión, que elimina la 

información intrascendente o no utilizada (Zacks & Hasher, 1994, 1997). El 

debilitamiento de estos procesos inhibitorios produciría dificultades en el acceso al 

léxico, explicaría las falencias observadas en adultos mayores en tareas de lectura o 

comprensión auditiva con presencia de distractores (Carlson et al., 1995), así como la 

característica pérdida de tópico en el discurso de adultos mayores, uso de palabras 

incoherentes y otros fallos de cohesión estructural y coherencia conceptual durante el 

discurso (Véliz, 2014; Véliz et al., 2010). 
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Teoría de disminución de la memoria operativa 

La psicolingüística nos permite entender la memoria operativa como un 

dispositivo cognitivo que analiza y almacena la información simultáneamente. En el 

trabajo de Baddeley y Hitch (1994) se explica su rol en la comprensión lectora, 

almacenando y procesando información semántica y sintáctica, tanto en la 

comprensión lectora como en la formulación escrita de oraciones coherentes y 

cohesionadas dentro de un texto. Ahora bien, respecto a su desempeño durante el 

envejecimiento, Just y Carpenter (1992) establecen que esta reduce su capacidad 

operativa, es decir, se desvanecen las representaciones gramaticales, fonológicas y 

ortográficas antes de que acabe el proceso de comprensión o producción de oraciones 

semántica o sintácticamente complejas (Véliz et al., 2010). Ampliamente 

documentada están las falencias que experimentan la población mayor comparada al 

rendimiento de jóvenes en tareas que requieren comprensión o recuerdo inmediato de 

oraciones de estructura sintáctica compleja (Kemper & Kemptes, 1999).  

  

Modelo autorregulado del procesamiento del lenguaje  

El modelo propuesto en Stine-Morrow et al. (2006) se asienta en la definición 

de autorregulación cognitiva como habilidad de monitoreo y control de los propios 

procesos mentales, donde es posible modular la asignación de esfuerzo, atención, 

planificación, selección de estrategias y velocidad de ejecución de una determinada 

tarea. Por lo tanto, los déficits observados en las personas mayores se explican no 

sólo a través de fallas lingüísticas, sino también a la falta de asignación de recursos 

cognitivos necesarios para resolver las tareas, situación que estaría mediada por el 

declive por los procesos de autorregulación (Véliz et al., 2010). Por ejemplo, en la 

revisión de Véliz et al. (2010), se ilustra cómo adultos mayores en tareas de lectura 

cambian la asignación de recursos de procesamiento en función del nivel de 

complejidad de la tarea establecida.  

 

Si bien el desempeño lingüístico de los adultos mayores se manifiesta de forma 

diferente dependiendo de factores socioculturales y cognitivos por mencionar 
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algunos, en cuanto al envejecimiento normal o sano, el trabajo expuesto por Véliz et 

al. (2010) revisa ampliamente las características generales en la población mayor. En 

cuanto al nivel fonológico, se destaca una creciente dificultad para el reconocimiento 

auditivo y visual de las palabras, señalando que estas “...parecen ir más allá de la 

agudeza auditiva e involucrar problemas en funciones cognitivas de alto nivel 

importantes para el reconocimiento del habla” (Véliz et al., 2010, p. 87). También, en 

este trabajo se menciona la dificultad para discriminar sonidos, ocasionado por “una 

pérdida de la sincronía auditiva temporal que afecta al sistema nervioso central y 

periférico” (Véliz et al., 2010, p. 87). En cuanto a la producción fonológica, en esta 

revisión se destaca el fenómeno “punta de lengua”, en el que el sujeto no puede 

reproducir una palabra conocida durante un periodo de tiempo, generando solo 

información parcial sobre la fonología de la palabra (Véliz et al., 2010, p. 88).  

A nivel léxico semántico, se ha demostrado ampliamente que “las 

representaciones conceptuales que subyacen al significado del lenguaje a nivel de 

palabra permanecen bien preservadas en la vejez” (Véliz et al., 2010, p. 88) y que 

“las conexiones son más ricas y resistentes a los déficits de transmisión en la red 

semántica” (Véliz et al., 2010, p. 88). Los autores destacan a este respecto que las 

personas mayores presentan un caudal léxico mayor al de personas más jóvenes y 

este se mantiene estable hasta avanzada edad (Véliz et al., 2010).  

Con respecto al procesamiento de oraciones, se señala en el trabajo de Véliz et 

al., (2010) que este tiende a mostrar un declive en comparación con adultos jóvenes, 

por ejemplo, se ha observado un mayor tiempo en este grupo para comprender 

oraciones de estructura compleja (Véliz et al., 2010). Sin embargo, se destaca, a nivel 

discursivo comprensivo, una preservada construcción y uso de modelos de situación, 

cuyo desempeño es comparable al de adultos jóvenes (Véliz et al., 2010). Por el 

contrario, en cuanto a la producción del discurso, se observa una disminución de la 

densidad de ideas que se generan, complejidad sintáctica de las oraciones, verbosidad 

y habla fuera de tópico como comportamientos típicos en esta población (Véliz et al., 

2010).  

A continuación, como es de interés para este trabajo se presentará con mayor 

detalle el procesamiento de la comprensión lectora y los estudios que se han llevado a 
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cabo en esta materia en la población senescente. 

 

2.3. Comprensión Lectora, modelo teórico y evidencia en el adulto mayor 

 

Dentro de los modelos explicativos para comprensión de textos, la propuesta de 

Van Dijk y Kinstch (1983; Kintsch, 1998) conocida como Modelo de Construcción-

Integración es considerada la más influyente en la actualidad. Esta teoría supone la 

construcción de tres tipos de representaciones mentales en la memoria, organizadas 

en niveles jerárquicos y que permiten la comprensión textual. El primer nivel llamado 

de superficie constituye la preservación de la estructura gramatical y forma 

fonológica de entidades léxicas que componen el texto. Este nivel no conserva 

propiedades de significado, es funcional para la memorización, encontrándose 

disponible por un corto periodo de tiempo. El segundo nivel constituye la 

construcción de una base de texto, en este se almacena la información explícita del 

texto y está conformada por una red de significados de cada una de las oraciones. Por 

tanto, en este nivel se establece la construcción de una microestructura textual (red de 

unidades proposicionales) y una macroestructura textual (unidades temáticas) la que 

está enriquecida por inferencias y asociaciones anafóricas desde el conocimiento 

general, permaneciendo un período más prolongado en la memoria. Se describe 

incluso que en este nivel de representación mental se contiene el algoritmo de 

activación e inhibición de información relevante del contexto. Por último, el nivel de 

modelo situacional o modelo mental corresponde a la representación mental que 

contiene la idea general de lo que trata el texto, la que incluye asociaciones, detalles y 

elaboraciones desde el conocimiento general, finalizando necesariamente en una 

comprensión profunda del significado del texto. Es importante destacar que esta 

representación no es verbal ni lineal, pues integra elementos extralingüísticos como 

función ejecutiva y teoría de la mente, permaneciendo por tiempos prolongados en la 

memoria (Kintsch, 1998; Rawsson & Kintsch, 2005). 

 Los estudios de comprensión lectora en el adulto mayor muestran que esta 

habilidad presenta cierto grado de resistencia al paso del envejecimiento, no obstante, 

significativas diferencias se han reportado en estudios que exploran la relación de 
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tiempo de procesamiento a nivel local y desempeño global en tareas de recuerdo 

posterior (Stine-Morrow et al., 2006), donde los resultados coinciden en que los 

adultos jóvenes tienen un mayor tiempo de procesamiento en los puntos de 

integración, atribuyendo esto al uso de mayores recursos cognitivos para el 

procesamiento de información que permita construir la base de texto, mientras que 

los mayores en cambio, mostraron prestar más atención a aquellos apartados del texto 

que proveen información relevante para la construcción del modelo de situación 

(Payne et al.,2014; Payne & Stine-Morrow, 2012; Smiler et al., 2003). 

 En trabajos posteriores, como el de Radvansky et al. (2001), que midió tareas 

de reconocimiento post lectura entre adultos jóvenes y adultos mayores, se encontró 

una diferencia de desempeño similar en la que el primer grupo presentó un mejor 

desempeño en tareas relacionadas con la representación de superficie y la base de 

texto; a diferencia del grupo senescente, el que superó el rendimiento de adultos 

jóvenes en ítems referidos al modelo de situación (Radvansky et al., 2001). En esta 

línea de trabajo,  Radvansky et al. (2003) profundizaron los estudios en esta materia 

midiendo la comprensión de relaciones espaciales en la lectura, con resultados que 

mostraron un desempeño equivalente entre adultos jóvenes y adultos mayores, donde 

se concluiría que los senescentes serían capaces de construir transitoriamente 

adecuadas representaciones de superficie y de base texto para la elaboración del 

modelo de situación; sin embargo, una vez logrado el propósito, este soporte se 

desvanece para liberar recursos de memoria (Radvansky et al., 2001). 

En el trabajo de Miller & Stine-Morrow (1998), a su vez, se estudió el efecto 

del uso de claves en la comprensión de adultos mayores, donde se observó una 

mejoría significativa en el desempeño de este grupo al proporcionar claves en forma 

de subtítulos que proporcionaban información relevante y esclarecedora de un 

discurso-texto vago y difícil de comprender. Este efecto de mejoría, en cambio, fue 

débil o inexistente en el grupo de adultos jóvenes sometidos al mismo experimento.  

Por otra parte, la investigación de Miller et al. (2004), encontró los efectos del 

entrenamiento en comprensión lectora en adultos jóvenes y adultos mayores, 

mostrando que ambos grupos alcanzaron un mejor desempeño luego del 

entrenamiento que su respectivo grupo control. Sin embargo, una diferencia 
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interesante se observó en el grupo de senescentes que mostraron un incremento del  

tiempo de procesamiento en zonas de integración (mayor efecto wrap-up); este 

fenómeno fue interpretado por los estudiosos como evidencia de un uso estratégico 

por parte de los individuos mayores del conocimiento adquirido mediante el 

entrenamiento (Stine-Morrow & Miller, 2009), reforzando el supuesto de que la 

inteligencia cristalizada y la construcción de un robusto modelo de situación actúa 

como factores favorables para el desempeño en comprensión lectora en el adulto 

mayor. 

 Estas investigaciones, no obstante, todavía nos dejan interrogantes respecto a 

la conservación de la comprensión lectora en la cuarta edad, pues aún se desconocen 

las manifestaciones del envejecimiento avanzado en esta compleja habilidad, en cuyo 

desempeño confluyen diversos factores, como el estado cognitivo, físico, nivel 

sociodemográfico, etc. Por tanto, en el próximo apartado se revisarán algunos buenos 

predictores asociados a la comprensión de textos. 

 

2.4. Lectura y escolaridad en población senescente 

 

Ante la gran heterogeneidad de la población mayor arriba expuesta, surge 

inmediatamente la pregunta sobre cuáles son los factores intrínsecos y extrínsecos del 

individuo que promueven un funcionamiento cognitivo óptimo en esta etapa del ciclo 

vital. La respuesta parece estar en el estilo de vida del adulto mayor, sobre todo 

aquellos aspectos ligados a la escolaridad, el estado físico, las actividades sociales en 

las que participa, entre otros. Es así como en la revisión bibliográfica surgen los 

conceptos de reserva cognitiva y reserva cerebral, expresiones que no debieran 

usarse como sinónimos, pues, la primera refiere a la capacidad para optimizar el 

rendimiento en un dominio cognitivo, por tanto, se asocia al desempeño de diversas 

tareas cognitivas; mientras que la última se refiere a las características estructurales 

del cerebro, por ejemplo, número de neuronas o calidad de las sinapsis. Con respecto 

a esto, Grandi y Tirapu-Ustárroz (2017) destacan que ambas condiciones tendrían un 

importante rol para prevenir la patología cerebral, así como potenciar la rehabilitación 

y el funcionamiento cognitivo global del adulto mayor. En Cancino et al. (2018), se 
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define el concepto de reserva cognitiva como “la forma eficiente y flexible en que un 

sujeto es capaz de optimizar su rendimiento cognitivo y responder a las demandas del 

entorno”, ligando a esta condición el patrón de envejecimiento cognitivo normal, 

pues sería ésta la que permitiría el uso eficiente de la red neuronal. En esta línea de 

trabajo, otros estudios exploratorios han llegado a estimar que la mayor calidad de 

reserva cognitiva se asocia con un menor riesgo a desarrollar condiciones patológicas 

como la demencia, o en su defecto, presentar una progresión más lenta de la 

enfermedad (Hindle et al., 2016; Jones et al., 2011), debido a que esta capacidad para 

utilizar de manera eficiente las redes cognitivas permitiría enfrentar los cambios 

fisiopatológicos propios del envejecimiento retrasando de esta forma la manifestación 

de la sintomatología durante la vejez (Vásquez, 2016).  

Es por tanto de gran interés conocer cómo se construye la reserva cognitiva. 

Autores como Stern (2009) y Tucker y Stern (2011) señalan que esta se acumula a lo 

largo de la vida e incluye elementos innatos y adquiridos como la escolaridad, 

ocupación, actividad cognitiva compleja y actividades de ocio. De lo anterior se 

desprende el gran beneficio que supone para esta población dedicar tiempo a la 

estimulación cognitiva a través de diversas actividades pues como se señala en 

Vásquez (2016), la educación y la capacidad intelectual, la complejidad ocupacional, 

el nivel socioeconómico, el dominio de idiomas e incluso actividades de ocio, como 

manualidades, artes, música, actividad física, lectura, juegos intelectuales, entre otros, 

formarían parte de los factores que potenciarán el desarrollo de una reserva cognitiva 

eficiente a lo largo del ciclo vital. 

Ahora bien, retomando la gran dispersión característica de la población entre 60 

y 100 años (o más), que se sustenta en los diversos eventos socioculturales vividos 

(Margrett et al., 2016), es importante definir aquellos elementos sociodemográficos 

que asociados a la reserva cognitiva inciden en el envejecimiento cognitivo-

lingüístico  

En cuanto al factor educación, este se ha asociado como un gran potenciador de 

la reserva cognitiva (Foubert-Samier et al., 2012), así como con el mejor rendimiento 

ante tareas lingüísticas de orden léxico-semántico, comprensión gramatical y de 

discurso narrativo (Martín-Aragoneses & Fernández-Blázquez, 2012). Cuart (2014) 
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describe que la educación formal implica un aumento en la densidad y número de 

conexiones neuronales en el cerebro, así como contribuye al desarrollo de estrategias 

cognitivas para el aprendizaje, promoviendo con ello el retraso de la manifestación 

clínica de la vejez o deterioro cognitivo patológico. Al respecto, el trabajo de Prince 

et al. (2012) coincide en que la educación es un factor protector de la cognición 

durante el envejecimiento, señalando que es una de las medidas más relevantes de 

reserva cognitiva. Dentro de los estudios de lenguaje y cognición, Zahodne et al. 

(2015) estudiaron el deterioro cognitivo en adultos mayores con distintos grados de 

educación, concluyendo que esta, en sus distintos niveles, se concibe como un factor 

protector contra el declive cognitivo en la vejez. El efecto de la escolaridad en la 

competencia lectora parece estar relacionado con el desarrollo de estrategias lectoras 

complejas inducidas por las exigencias propias del avance académico (Peredo, 2001). 

El trabajo de Capitani et al. (1996) complementa esta evidencia señalando que no 

todas las funciones cognitivas se ven beneficiadas de la mayor escolaridad alcanzada. 

En su estudio exploraron el efecto de la edad en funciones cognitivas, en grupos 

divididos en alta (13 años o más) y baja escolaridad (4 a 6 años). En sus resultados, 

no se observan diferencias significativas en tareas de fluidez verbal, memoria espacial 

y en la prueba de matrices progresivas de Raven. Sin embargo, se observa el nivel de 

estudio alcanzado como un factor protector del declive cognitivo ante tareas de 

atención visual y memoria verbal. 

Finalmente, son amplias las referencias a estudios que corroboran el efecto de 

la educación en la competencia lectora, por ejemplo, Ardila et al. (2000) encontraron 

un significativo efecto de la escolaridad de los sujetos en su desempeño en tareas de 

fluidez fonológica, comprensión del lenguaje y memoria verbal. De forma similar, se 

ha observado el impacto positivo que tiene el nivel de educación alcanzado en tareas 

relacionadas con la memoria verbal, la memoria operativa, la fluidez verbal, fluidez 

fonológica, detección visual y repetición del lenguaje (Ostrosky-Solis et al., 1998; 

Ostrosky‐Solís et al., 2004). 

 

2.5. Pruebas que miden la comprensión lectora en el adulto mayor 
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Los estudios e investigaciones sobre lectura en adultos son escasos. Guzzetti et 

al. (1999) reportaron que entre los años 1969 a 1998, del total de estudios sobre 

lectura, sólo el 3% se realizó en adultos. Además, con frecuencia este tipo de 

investigaciones se llevan a cabo utilizando pruebas diseñadas para niños, lo que 

puede llevar a apreciaciones incorrectas sobre el desempeño lector en adultos 

(Greenberg et al., 2009).  

 

Ante la tarea de medir la comprensión lectora en adultos, comúnmente suelen 

utilizarse pruebas estandarizadas que incluyen pasajes de textos seguidas de 

preguntas de opción múltiple o preguntas abiertas que requieren que el lector 

demuestre su comprensión del texto (Brooks, 2011). Además de las pruebas 

estandarizadas, existen otros enfoques que pueden emplearse para evaluar la 

comprensión lectora en adultos, tales como evaluaciones informales, observación y 

entrevistas. Estos métodos pueden utilizarse en conjunto para obtener una 

comprensión más completa de las habilidades de lectura y para identificar áreas 

específicas de fortaleza y debilidad. Brooks (2011), señala que medir la comprensión 

lectora en adultos puede ser desafiante, pues esta población puede tener una amplia 

gama de habilidades de lectura y pueden estar leyendo con diferentes propósitos.  

 

A continuación, se presentan algunos de los instrumentos más utilizados para 

medir la comprensión lectora en adultos mayores desde la neuropsicología:  

 

Test de comprensión lectora de Cloze  

Este test evalúa la comprensión contextual, el método que utiliza para ello es 

presentar oraciones o pasajes con palabras omitidas y el participante debe llenar los 

espacios en blanco con la palabra que creen que es la correcta. 

 

Test de comprensión lectora de Boston (Boston Naming Test) 

Esta prueba está originalmente diseñada para evaluar la capacidad de 

nominación, sin embargo, también se utiliza para evaluar la comprensión de palabras 

y lectura en adultos mayores.  
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Peabody Picture Vocabulary Test (PPVT)  

El enfoque principal de esta prueba es la evaluación del vocabulario receptivo, 

sin embargo, también se utiliza para evaluar la comprensión de palabras y conceptos 

en adultos. 

 

Gray Oral Reading Test (GORT) 

Esta prueba evalúa la fluidez en la lectura oral y la comprensión lectora en 

adultos. Es ampliamente utilizada en el campo anglosajón y se adapta a diferentes 

grupos de edad. 

 

Test de Inteligencia de Wechsler (Wechsler Adult Intelligence Scale - WAIS) 

Esta prueba incluye un test que mide la comprensión verbal, cuyo insumo 

puede proporcionar información sobre la comprensión lectora.  

 

Evaluación Nacional de Alfabetización de Adultos (National Assessment of 

Adult Literacy -NAAL)  

Es una evaluación a gran escala diseñada para medir las habilidades de 

alfabetización de adultos en los Estados Unidos. El NAAL incluye secciones que 

evalúan la comprensión de lectura, la comprensión numérica y las habilidades para 

resolver problemas, entre otros aspectos. Sus resultados pueden proporcionar 

información valiosa sobre las habilidades de comprensión lectora de adultos en 

Estados Unidos y ser utilizados en estudios comparativos o de seguimiento a lo largo 

del tiempo, a nivel poblacional. 

 

Como se puede observar, los instrumentos utilizados para medir comprensión 

lectora no suelen estar diseñados en específico para las características de la población 

mayor, dificultando el uso de estos datos para la construcción de parámetros 

normativos de desempeño. Por ello, a continuación se describen las características de 

LECTUM, una prueba estandarizada en Chile para evaluar la comprensión lectora en 

escolares, diseñada a partir de modelos teóricos psicolingüísticos, del discurso y la 
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pragmática (Riffo et al., 2015).  

 

LECTUM  

 

Como se mencionó con anterioridad, LECTUM es una prueba que evalúa la 

comprensión lectora en escolares. Cuenta con siete niveles diseñados para abarcar 

todo el sistema escolar chileno desde kínder hasta cuarto año de enseñanza media 

(Riffo et al., 2015). Los criterios de evaluación de LECTUM siguen el modelo 

propuesto por los autores, que abarca los tres elementos fundamentales presentes en 

cualquier situación de lectura: el lector, el texto y el contexto. En base a esto, los 

autores establecen tres criterios para evaluar la comprensión lectora según el 

procesamiento requerido por la tarea. Estos son: 1) criterios determinados por el nivel 

de procesamiento requerido por la tarea, considerados comprensión "textual"; 2) 

criterios determinados por el contexto, llamados también comprensión "pragmática"; 

y 3) criterios determinados por el lector y su posición frente al texto y su contexto, 

denominados comprensión "crítica" (Riffo et al., 2015). 

 

Dimensión textual 

La dimensión textual es uno de los criterios para evaluar la comprensión 

lectora, y abarca las competencias necesarias para abordar distintos niveles de 

organización en un texto, desde el nivel más básico, que se centra en las palabras y 

las oraciones, hasta el nivel más amplio, que se enfoca en el texto en su conjunto. 

Esta dimensión se divide en dos niveles: el nivel proposicional y el nivel 

macroestructural. El nivel proposicional se relaciona con la comprensión de palabras 

y oraciones, y las habilidades que se evalúan en este nivel incluyen la capacidad de 

deducir el significado de una palabra a partir del contexto circundante y la habilidad 

para establecer conexiones lógicas entre las distintas partes de las proposiciones. En 

cambio, el nivel macroestructural se concentra en la comprensión del texto en su 

totalidad, evaluando la habilidad para identificar la estructura global del texto, las 

relaciones entre sus partes y la información implícita en el mismo (Riffo et al., 2015). 
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Dimensión pragmática 

La dimensión pragmática es uno de los criterios para evaluar la comprensión 

lectora, y se centra en la habilidad del lector para establecer conexiones entre el texto 

con el contexto de situación; es decir, el entorno inmediato, el marco temporal-

espacial en el que el texto se produce, transmite y recibe, y con el contexto cultural al 

cual pertenece. En otras palabras, se evalúa la capacidad del lector para reconstruir 

las circunstancias en las que se emitió y se recibió el texto. Esto supone reconocer a 

los participantes en el proceso comunicativo en que surge el texto, situar el texto en el 

contexto social, cultural e histórico en que surge, y reconocer la función social del 

texto según su género (Riffo et al., 2015). 

 

Dimensión crítica 

La dimensión crítica, como uno de los criterios de evaluación en la 

comprensión lectora, se centra en la capacidad del lector para realizar un análisis 

crítico tanto del texto como de su contexto. En esta dimensión se evalúa la habilidad 

del lector para identificar las intenciones del autor y la perspectiva ideológica, teórica 

o doctrinaria desde la cual está escribiendo o debatiendo. También se analiza la 

capacidad del lector para relacionar las estrategias retóricas y discursivas empleadas 

en el texto con el propósito de la comunicación y el contexto en el que el texto se 

origina. Además, se evalúa la capacidad del lector para aplicar la información 

obtenida del texto en un contexto diferente con el fin de abordar una tarea específica. 

  



 

21  

3.MARCO METODOLÓGICO 

 

3.1. Problema de investigación 

Considerando los antecedentes teóricos, el presente estudio se desarrolló en 

torno a dos preguntas de investigación fundamentales, a saber: 

3.1.1 ¿Es posible vincular el desempeño en comprensión lectora en la vejez con 

el nivel de educación formal alcanzado? 

3.1.2. ¿Es posible establecer una distinción entre grupos de tercera y cuarta 

edad en base al desempeño en comprensión lectora alcanzado? 

 

3.2. Hipótesis de trabajo 

En el marco del problema de investigación se formulan las siguientes hipótesis: 

3.2.1. Es de esperar que el nivel de educación alcanzado pueda predecir la 

conducta lectora y que además este se relacione con un mejor desempeño en tareas de 

comprensión lectora en la 3ra y 4ta edad. 

3.2.2. Es de esperar que sea posible distinguir a individuos pertenecientes a la 

3ra y 4ta edad en base a su desempeño en comprensión lectora. 

 

3.3. Objetivos de la investigación 

3.3.1. Objetivo general 

Establecer el efecto de la edad y la escolaridad en la comprensión lectora en 

adultos mayores de tercera y cuarta edad. 

 

3.3.2. Objetivos específicos 

3.3.2.1. Medir el desempeño de comprensión lectora en adultos mayores de 

tercera y cuarta edad. 

3.3.2.2. Determinar el efecto del nivel de estudios formales sobre la 

comprensión lectora en la vejez. 

3.3.2.3. Describir el desempeño en comprensión lectora de individuos 

agrupados por edad. 

3.3.2.4. Determinar el efecto de la edad en la comprensión lectora en adultos 
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mayores de tercera y cuarta edad. 

 

3.4. Tipo de investigación  

 

La relación entre envejecimiento y comprensión lectora en adultos mayores 

hispanohablantes ha sido poco abordada, por ello, esta investigación tendrá un 

carácter exploratorio con el fin de “examinar o explorar un tema o problema de 

investigación poco estudiado o que no ha sido abordado nunca antes” (Cazau, 2006). 

Además, este trabajo busca analizar el efecto de diferentes variables que intervienen 

en la comprensión lectora, “permitiendo obtener evidencias empíricas y, con ello, 

experiencia metodológica” (Riffo, 2005). Para ello, el diseño de esta investigación 

correspondió a un abordaje de carácter descriptivo, correlacional, de corte transversal 

o sincrónico. 

 

Variables 

1. Nivel de estudios (variable cualitativa dicotómica): Se considerarán con 

nivel bajo aquellos sujetos con enseñanza básica completa o incompleta, 

y nivel alto aquellos que cuenten con enseñanza medía completa o 

incompleta. Niveles: bajo/alto. 

2. Edad: Se considerará como cantidad de años cumplidos a la fecha de 

aplicación de instrumentos. Niveles: tercera edad/cuarta edad. 

3. Nivel de comprensión lectora: Corresponde al desempeño obtenido en 

prueba adaptada Lectum para adultos mayores. Niveles: bajo/alto. 

 

Covariables 

1. Género (Variable cualitativa nominal): Se considerará el género 

indicado por el sujeto. Niveles: (femenino/masculino/otro). 

 

3.5. Muestra 
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Se seleccionó una muestra de 151 adultos mayores de edades entre 65 a 90 

años, convocados desde asociaciones y grupos comunitarios de adultos y adultos 

mayores de la región del Bío - Bío. La muestra fue dividida en dos grupos, el grupo 

de 65 a 79 años correspondiente al grupo de tercera edad, y el grupo de 80 a 90 años 

correspondiente al grupo de cuarta edad. El primer grupo estuvo compuesto por 87 

participantes, mientras que el segundo grupo lo conformaron 64 adultos mayores. 

Esta selección de los sujetos de muestra se realizó de forma no aleatoria, de acuerdo 

con los propósitos de la investigación, se trata, por tanto, de una muestra de tipo “no 

probabilística” donde la selección de sujetos “depende del proceso de toma de 

decisiones de un investigador o de un grupo de investigadores y, desde luego, las 

muestras seleccionadas obedecen a otros criterios de investigación” (Hernández et al., 

2014). La población muestral se distribuyó por sexo en grupos de 52 hombres y 99 

mujeres. 

 

Con cada participante, se llevó a cabo una reunión previa en la que se 

explicaron los objetivos de la investigación, alcances, beneficios y voluntariedad de 

participación. Los criterios de inclusión para la participación en el experimento 

consideraron que los sujetos tuviesen visión y audición normal o corregida, con hasta 

doce años de escolaridad y presentar un envejecimiento activo. En cambio, los 

criterios de exclusión consideraron presentar trastornos neurogénicos y/o 

psiquiátricos invalidantes, dependencia de drogas, alcohol o medicamentos que 

comprometen el rendimiento comunicativo-cognitivo y presentar puntajes de riesgo 

en pruebas de screening aplicadas.  

 

3.6. Instrumento 

 

Para la medición de comprensión lectora en el adulto mayor se utilizó un 

instrumento de tipo cuestionario de preguntas cerradas, en las que “las categorías de 

respuesta son definidas a priori por el investigador y se le muestran al encuestado, 

quien debe elegir la opción que describa más adecuadamente su respuesta” 

(Hernández, et al., 2006).  El diseño de esta prueba fue formulado por académicos del 
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proyecto FONDECYT 1211754, que tomaron como referencia la prueba LECTUM 5 

y 6 que mide el desempeño de comprensión lectora en niveles de análisis de 

dimensión textual, pragmática y crítica. El instrumento final estuvo constituido por 4 

textos de acotada extensión y diverso grado de familiaridad en temáticas. Luego de 

cada texto se presentaron 6 a 7 preguntas de selección múltiple para medir la 

comprensión de información explícita e implícita de cada uno. Cabe mencionar que la 

prueba se agrupó en 4 formas, de 26 preguntas en total, con distinta distribución de 

textos con el objetivo de evitar el efecto de la fatiga en el desempeño de cada texto.  

 

1.7. Condiciones de aplicación 

 

Cada persona fue contactada telefónicamente para coordinar fecha y hora de 

evaluación de forma individual. En la primera sesión, se llevó a cabo una breve 

entrevista con el participante, la firma de consentimiento informado y la aplicación de 

los protocolos de inclusión. La prueba de comprensión lectora fue aplicada en una 

segunda sesión. Las sesiones tuvieron una duración de entre 45 – 60 minutos. La fase 

experimental se prolongó por 12 meses (septiembre 2021 - septiembre 2022).  

Durante la primera sesión se explicaron los objetivos de la investigación, 

beneficios, riesgos y libertad de participación. Luego, se solicitó la firma del 

consentimiento informado en 2 copias, una para el investigador a cargo y otra para el 

participante. Posteriormente, con el objetivo de cotejar los antecedentes de los 

participantes y constatar los criterios de inclusión, se realizó una breve entrevista en 

la que se verificaron aspectos como: edad, años de escolaridad y antecedentes 

mórbidos.  Además, se verificó el correcto rendimiento cognitivo y estado emocional 

mediante las pruebas MoCA (Montreal Cognitive Assessment, versión española y 

validado para Chile) (Delgado et al., 2019); MMSE (Mini-Mental State Examination) 

y Escala de Depresión Geriátrica Yesavage (Martínez et al., 2002), respectivamente.  

La medición de la comprensión lectora se llevó a cabo en una segunda sesión. 

En una habitación cerrada y de forma individual, se presentó el instrumento en 

computador portátil junto con las instrucciones de aplicación, dando espacio a 

resolver dudas o inquietudes previas a la administración. Los resultados de cada 
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aplicación quedaron registrados en base de datos en Excel. 

 

1.8. Procedimiento de análisis de muestra 

 

Respecto al total de mayores que participaron en la fase experimental, cabe 

detallar que de las 159 personas que participaron 6 fueron excluidas por tener más de 

12 años de escolaridad, una por no registrar años completos de estudios formales y 

otra por no superar el test de indemnidad cognitiva. Para el análisis estadístico de la 

muestra final, se utilizaron los softwares InfoStat y Rstudio 2022.12.0+353, que 

permitieron explorar los resultados en 4 niveles: de variables y medidas de tendencia 

central, de análisis de las características de la prueba, de análisis de las características 

de los individuos, así como un análisis marginal del desempeño en cada dimensión 

textual. 
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2. RESULTADOS. 

 

4.1.Análisis exploratorio: variables y medidas de tendencia central 

 

Se comenzó analizando la variable “forma aplicada”. Como se señaló en el 

apartado anterior, a cada uno de los individuos entrevistados se les asignó una de las 

cuatro formas existentes de manera aleatoria. En la siguiente tabla se puede apreciar 

que la forma 1 se le aplicó a 41 personas, la forma 2 a 38 personas, la forma 3 a 37 

personas y la forma 4 a 35 personas. 

 

Figura 1:  

Cantidad de individuos por forma 

 

 

Luego, se procedió a analizar el efecto de la variable sexo, cuya muestra final 

cuenta con 151 personas, de las cuales 52 son hombres y 99 mujeres. 

Figura 2:  

Cantidad de individuos por sexo 
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A continuación, se trabajó con la variable grupo etario. En la siguiente figura 

se puede apreciar que, de los individuos encuestados, 87 corresponden a personas de 

la tercera edad, es decir, de 60 a 79 años, y 64 corresponden a personas de la cuarta 

edad, con 80 años o más. 

 

Figura 3:  

Cantidad de individuos por grupo de edad 

 

 

Posterior a esto, se trabajó con la variable edad. Para expresar cómo se 

distribuyen las edades de las personas encuestadas, se construyó la siguiente tabla de 

frecuencias y el siguiente histograma: 

Tabla 1:  

Participantes distribuidos por rango de edad 
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Figura 4: 

Cantidad de individuos por grupo de edad 

 

 

Tabla 2:  

Resumen perfil etario de la muestra. 

 

 

Finalmente, se analizó la variable escolaridad, donde se puede apreciar que un 

número importante de los 151 individuos tienen 12 años de estudio, es decir, 

educación básica y media completa. 
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Figura 5:  

Cantidad de individuos por años de estudios completados 

 

4.2. Análisis de las características de la prueba 

 

4.2.1. Respuesta por preguntas   

En cuanto a la distribución de respuestas correctas, se puede observar en la 

figura 6 que una mayor cantidad de preguntas de carácter implícito y textual 

presentan una menor proporción de respuestas correctas, por lo cual se infiere que 

hubo una importante dificultad para resolver este tipo de preguntas en los individuos 

correspondientes a la muestra. 
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Figura 6: 

 Cantidad de respuestas correctas 

 

 

 

4.2.2. Análisis de las formas de la prueba aplicada 

Como se mencionó con anterioridad, la prueba está configurada en cuatro 

formas distintas, cada una de ellas consta de las mismas preguntas, pero con distinto 

orden. De esta manera, de encontrar diferencias significativas en los puntajes 

promedios, se concluiría que el orden de las preguntas influye en el puntaje obtenido. 

Para realizar este análisis se utilizó la prueba no paramétrica Kruskal-Wallis, 

de la que, de acuerdo a la figura 7.  se concluye que no hay evidencia para considerar 

que los puntajes obtenidos son distintos si cambia la forma de la evaluación. (p-value 

= 0.806). 

 



 

31  

Figura 7:  

Puntajes según la forma 

 

 

 

4.2.3. Análisis de las interacciones 

Para establecer este análisis se realizaron distintas pruebas para comparar el 

efecto del tipo de ítem y sus dimensiones, tanto comparación de medias para dos 

muestras como análisis de la varianza. En todos los análisis se llegó a la misma 

conclusión no existe evidencia suficiente para afirmar que estas variables tienen 

influencia en los puntos obtenidos en la prueba. A continuación, se muestra el modelo 

final, el cual corresponde a un ANOVA sin interacciones. 
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Tabla 3:  

Análisis de interacciones 

 

 

4.3. Análisis de las características por individuos 

4.3.1. Comparación de puntajes por sexo 

A continuación, se presentan los histogramas de los puntajes obtenidos para el 

grupo de hombres y el de mujeres en las figuras 8 y 9, respectivamente. 

Figura 8:  

Histograma de puntajes de hombres 
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Figuera 9:  

Histograma de puntajes de mujeres 
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En estos resultados, se observa que no existe evidencia para rechazar la 

normalidad de los datos bajo la prueba de bondad de ajuste de Kolmogorov Smirnov 

(p-valor = 0.368 hombres; p-valor = 0.4028 mujeres). Además, no existe evidencia 

suficiente para rechazar la homogeneidad de varianzas. Probado con un test F (p-

valor = 0.1566). 

Con la intención de hallar diferencias entre los puntajes medios de cada 

grupo, se realizó una prueba t-student, considerando un nivel de significancia de 0.05. 

Con esto presente, se concluye bajo un 95% de confianza, que no existe evidencia 

suficiente para pensar que los puntajes son diferentes entre hombres y mujeres (p-

valor = 0.2974).Para la visualización de esta comparación se muestra el siguiente 

boxplot 

Figura 10:  

Distribución de puntajes según sexo 
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4.3.2. Comparación de puntajes por edades 

Para este análisis, como se observa en la figura 11 al separar la muestra en 

tercera y cuarta edad, se esperaría que los puntajes promedios fueran distintos. 
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Figura 11:  

Distribución de puntajes según grupo de tercera y cuarta edad. 

 

 

Para probar esto, se usó la prueba no paramétrica Wilcoxon test. Como 

resultado, se concluye con un 95% de confianza que existen diferencias entre los 

puntajes promedios entre la tercera y cuarta edad, siendo más alto el puntaje 

promedio de la tercera edad (p-valor = 4.096e-06). 

 

4.3.3. Comparación de puntajes por nivel de escolaridad 

De la misma forma que en el apartado anterior, se usó la prueba de Wilcoxon 

para estudiar la diferencia de medias entre los puntajes de los individuos que 

alcanzaron la enseñanza media y los que no. 
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Figura 12:  

Distribución de puntajes según grupo nivel de escolaridad alcanzado 

 

 

Los resultados arrojan que con un 95% de confianza, se acepta que existen 

diferencias entre los puntajes medios entre aquellos con enseñanza básica y aquellos 

con enseñanza media (p-valor = 0.03364). 

 

4.3.4. Análisis de las interacciones 

En el siguiente apartado se muestran los resultados del análisis de la varianza, 

se compararon distintos modelos. A continuación, se muestran las características del 

mejor de ellos en forma de tabla a modo de resumen. 
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Tabla 4:  

Resumen de las interacciones 

 

 

Los resultados indican que el sexo de los individuos es una variable 

significativa y que la interacción entre el sexo y el grupo etario también es 

significativa. 

Con apoyo del siguiente gráfico se explica el efecto de las variables y sus 

interacciones. 

Figura 13:  

Interacción entre edad y sexo 
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A partir de este gráfico se extrae que en promedio: 

 Fijando la variable sexo, los individuos de tercera edad cuentan con puntajes 

más altos que los individuos de cuarta edad. 

 Fijando la variable edad, no se puede concluir que los puntajes de un sexo 

sean mayores que otros. 

 Considerando la interacción de ambas variables, los hombres muestran un 

decaimiento en sus puntajes mucho más grande, al pasar de tercera a cuarta 

edad, que las mujeres. 

Todas estas conclusiones están bajo un nivel de confianza del 95% (p-valores en 

la tabla 4.3.1). 

 

4.4. Análisis marginal de las dimensiones evaluadas en la prueba 

 

4.4.1. Procedimiento 

 

Así como se analizó el puntaje total como variable respuesta, se consideró 

seccionar las dimensiones que se buscan estudiar en las 26 preguntas de la 

evaluación. 
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De esta forma, el puntaje observado como variable respuesta, en cada caso, 

corresponden a las dimensiones “Textual”, “Pragmática” y “Crítica”. 

En cada caso, la cantidad de preguntas en observación fueron: 

 Para la dimensión Textual, 18 preguntas. 

 Para la dimensión Pragmática, 4 preguntas. 

 Para la dimensión Crítica, 4 preguntas. 

Bajo los supuestos de homogeneidad de varianzas y de normalidad residual 

(testeados a través de la prueba de Fligner-Kileen y Kolmogorov-Smirnov, 

respectivamente), se realizó un análisis de varianza (ANOVA), en el cual se 

estudiaron las variables “Sexo”, “Grupo Edad” y “Escolaridad” como factores 

explicativos, además de sus efectos mixtos. 

 

4.4.2. Dimensión Textual 

 

Como se muestra en la tabla 4.4.1, se evaluaron las variables y sus efectos 

mixtos, en donde se descartaron interacciones para las tres variables. Por otro lado, se 

encontró una interacción estadísticamente significativa entre las variables “Sexo” y 

“Grupo” (p-valor = 0.0017), por lo cual esta dimensión se debe estudiar según esta 

combinación de variables. 

 

Tabla 5:  

Resumen de las interacciones para la dimensión textual 

 

 

Para comprobar la distribución de los residuos, no se encontró evidencia de 

que la distribución residual sea distinta de la normal (p-valor = 0.1639). Además, 
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para probar la heterocedasticidad de varianzas, no se encontró evidencia suficiente 

para rechazar la hipótesis nula de homogeneidad (p-valor = 0.1132). 

 

4.4.3. Dimensión Pragmática 

 

 De forma similar al análisis anterior, para este estudio se evaluaron las 

variables y sus interacciones al tercer y al segundo nivel, descartando efectos mixtos 

para esta dimensión. La variable que puede explicar la diferencia en las habilidades 

pragmáticas del lenguaje en los individuos es la variable “Grupo Edad” (p-valor = 

0,0146). Este modelo sugiere que sólo basta con evaluar la edad de los individuos 

para encontrar diferencias en el total de sus respuestas correctas. 

Para comprobar la distribución de los residuos, no se encontró evidencia de 

que la distribución residual sea distinta de la normal (p-valor = 0.08201). Además, 

para probar la heterocedasticidad de varianzas, se utilizó particularmente el test de 

Breusch-Pagan, en donde no se encontró evidencia suficiente para rechazar la 

hipótesis nula de homogeneidad (p-valor = 0.2244). 

 

Tabla 6: 

Resumen de las interacciones para la dimensión pragmática 

 

4.4.4. Dimensión Crítica 

El análisis de la última dimensión sigue la misma estructura y procedimiento 

que las anteriores. Se descarta una interacción significativa de las tres variables 

explicativas, observando un efecto mixto con dos variables, “Sexo” y “Grupo Edad” 

(p-valor = 0,0086). Nuevamente, el modelo sugiere evaluar las combinaciones entre 
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estas dos variables categóricas para encontrar diferencias en el total de respuestas 

correctas asociadas a esta habilidad. 

 

Tabla 7:  

Resumen de las interacciones para la dimensión crítica 

 

Por lo tanto, luego de realizar el estudio de cada una de las dimensiones obtenemos 

que: 

 No se rechaza la homogeneidad de varianzas (p-valor = 0.787). 

 Se rechaza la normalidad residual (p-valor = 0.008148). 

Cabe sugerir entonces, especificar algún otro modelo para esta dimensión 

en particular, debido al no cumplimiento de los supuestos. 
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5. DISCUSIÓN 

 

El propósito de este estudio fue determinar si las variables Nivel de Estudios 

(NE) y Edad (E) podían predecir el rendimiento de comprensión lectora (CL) en 

población senescente, conformada por adultos de tercera y cuarta edad. Con ese 

propósito, se utilizó una prueba de comprensión lectora (PCL) basada en LECTUM, 

desarrollada por el grupo de investigación del área de psicolingüística a cargo del 

proyecto FONDECYT 1211754. En términos generales, las puntuaciones obtenidas 

en esta prueba mostraron que el desempeño de los adultos mayores presenta 

diferencias entre los participantes de acuerdo con su nivel de estudios alcanzado, pues 

el puntaje promedio de aquellos individuos que sobrepasan los años de escolaridad 

básica es mayor que aquellos que sólo cursaron 6 años o menos de estudios formales 

(p-valor = 0.03364). Estos datos son congruentes con evidencia proveniente desde el 

ámbito de la lingüística y la pedagogía que señalan que la escolaridad tiende a 

mejorar la capacidad de los sujetos en tareas relacionadas con la memoria verbal, la 

memoria operativa, la fluidez verbal, fluidez fonológica, detección visual y repetición 

del lenguaje (Ardila et al., 2000; Ostrosky-Solis et al., 1998; Ostrosky‐Solís et al., 

2004). Asimismo, esto coincide con el trabajo de Peredo (2001) en el que se muestra 

el efecto de la escolaridad en la competencia lectora al estar asociada con el 

desarrollo de estrategias de lectura más sofisticadas impulsadas por las exigencias 

propias del avance académico.  

En un segundo paso, se midió, mediante la PCL, el rendimiento en comprensión 

lectora en los dos grupos etarios: tercera y cuarta edad. Las puntuaciones muestran 

diferencias de desempeño entre los grupos, observándose una disminución 

significativa del rendimiento a medida que se avanza en edad. Estos datos son 

congruentes con evidencia proveniente de variados diversos ámbitos de la ciencia que 

demuestran el efecto negativo del envejecimiento en el desempeño global de las 

personas mayores, y que por tanto se acentúa hacia la cuarta edad (4E). El declive en 

el rendimiento generalizado en la población mayor se explica en parte a través de 

mecanismos neurofisiológicos entre los que destacan los modelos de déficit de 

transmisión neural o deterioro en los mecanismos sensorio-perceptivos (Siancas, 
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2016; Véliz et al., 2010). A su vez, la contribución de Grandi y Tirapu-Ustárroz 

(2017) enriquece esta explicación con su estudio en el que señalan que la distribución 

de estos cambios orgánicos no se observa homogénea, entregando sustentos a las 

pérdidas cognitivas propias de la vejez, así como a la ganancia de otras funciones. En 

otras palabras, las reservas de inteligencia cristalizada -vinculada al conocimiento y 

experiencia acumulada- actúan como reguladoras del deterioro de la inteligencia 

fluida - que está asociada a las funciones de procesamiento de información- ayudando 

a compensar las dificultades que se manifiestan durante la vejez mediante técnicas de 

autorregulación, o asignación estratégica de recursos cognitivos (Stine-Morrow & 

Miller, 2009). 

La tercera fase del análisis conduce directamente al examen de la capacidad de 

las variables NE y E para predecir el rendimiento de los participantes en la PCL 

diseñada para adultos mayores. El modelamiento estadístico de los datos mostró que 

NE y E no logran explicar por completo las diferencias de desempeño intergrupo e 

intragrupo. Como exponen Margrett et al. (2016), el envejecimiento es un fenómeno 

altamente heterogéneo y el rendimiento de la comprensión lectora a su vez puede 

estar influido a su vez por otras variables intrínsecas o extrínsecas al individuo, como 

el hábito lector previo o sostenido a lo largo de los años. Asimismo, los resultados 

estadísticos de esta investigación señalan que entre las dos variables, es la edad el 

factor que resulta tener un mayor poder predictivo del desempeño en las dimensiones 

de la comprensión, la falta de peso de la variable nivel de estudios puede explicarse 

sencillamente como producto de las diferencias en políticas de intervención en 

fomento lector y comprensión lectora arbitradas por los diversos regímenes 

educativos al cual asistieron los participantes de este estudio, por ende, este matiz se 

eleva como una variable más al considerar el estudio de la comprensión lectora en 

Chile. Sobre otras variables que pueden complementar la explicación del desempeño 

en comprensión lectora será un tema que se discutirá más adelante.  

Los puntajes asociados a las dimensiones de la comprensión muestran un 

comportamiento algo peculiar.  Las tres dimensiones estudiadas, a saber, 

comprensión textual –que mide la habilidad para construir el significado del texto en 

el micro y en el macro nivel–  la comprensión pragmática –que mide la relación del 
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texto con el contexto– y la comprensión crítica - que mide la capacidad del lector 

para realizar un análisis crítico del texto-  muestran un desarrollo asociado a las 

diferencias de grupo etario, pero este comportamiento es significativo únicamente 

para la comprensión pragmática, en cambio, para la comprensión textual y 

comprensión crítica el análisis estadístico sugiere complementar el efecto de las 

variables analizadas para alcanzar un valor predictivo mayor. Este fenómeno puede 

explicarse por la naturaleza inherentemente compleja de la comprensión pragmática, 

la cual no solo requiere habilidades lingüísticas avanzadas, sino también una 

comprensión profunda de las sutilezas contextuales. Además, la comprensión 

pragmática se nutre en gran medida de la experiencia del lector, ya que implica la 

capacidad de inferir significados implícitos y comprender las implicaciones sociales, 

culturales y situacionales de un texto. Por lo tanto, las diferencias en el desempeño en 

esta dimensión pueden reflejar tanto la variabilidad en las habilidades cognitivas 

como en las experiencias de vida de los lectores. 

Un hecho sorprendente es que los puntajes asociados a las dimensiones de la 

comprensión no muestren un desempeño mayor asociado al mayor nivel educativo, 

como se mencionó con anterioridad, esto podría deberse a variables propias de los 

establecimientos educativos y sus esfuerzos para mejorar los indicadores de lectura, 

sin embargo, esto abre paso al debate sobre las variables que explican el desempeño 

lector en el envejecimiento. Con respecto a esto, Sörman et al. (2018) demostraron 

una significativa relación entre el hábito lector y el deterioro cognitivo asociado al 

envejecimiento normal, demostrando que la frecuencia de lectura en esta etapa del 

ciclo vital, como hábito que se sostiene en el tiempo, tiene mayor incidencia en el 

desempeño en tareas cognitivas que el nivel de estudios alcanzado, ocupación que 

realizaba en su etapa laboral activa o frecuencia con la que leía en la juventud. Estos 

hallazgos se complementan con el estudio anterior de Gordon & Lowder (2016) en el 

que se concluye que la frecuencia de exposición a textos de mediana complejidad 

refuerza la creación de representaciones altamente estructuradas a través de la 

organización del lenguaje, en una memoria textual de largo plazo que contribuiría a la 

habilidad para procesar textos eficientemente en la vejez. Considerando lo anterior, al 

investigar sobre la realidad nacional en cuanto a comportamiento lector se puede 
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vislumbrar una nueva explicación a los resultados de este estudio, pues el Gobierno 

de Chile en 2014 conjuró un “Estudio sobre el comportamiento lector a nivel 

nacional” que midió datos relacionados al hábito lector de ciudadanos residentes en 

zonas urbanas entre 9 y 65 años. Dentro de sus hallazgos se encontró en el segmento 

de interés para esta tesis, es decir, en personas entre 44 a 65 años de edad, que sólo un 

48% lee 15 a 20 minutos al día, mientras que un 28% lee una vez a la semana, por 

otra parte, significativo es el grupo que no lee pues representa al 23% de los 

encuestados en este segmento (Dirección de estudios sociales, 2014). Además, en 

términos generales esta población se percibe en mayor medida como “poco lector” o 

“lector moderado” en un 37% y 30% respectivamente, lo que es coherente con la 

distribución en perfiles lectores de la encuesta, pues este segmento se concentra en el 

perfil de “lector informativo” (frecuencia baja a moderada) y “no lector puro” 

(Dirección de estudios sociales, 2014). Sin embargo, desde entonces, los patrones de 

comportamiento lector pueden haber evolucionado. Un estudio más reciente 

presentado por Ipsos (2022) de la mano de Fundación la Fuente ha proporcionado una 

nueva perspectiva sobre este tema. La iniciativa midió el comportamiento lector de 

chilenos a través del desarrollo y aplicación de una “Encuesta de Hábitos y 

Percepciones Lectoras en Chile”, con una muestra y distribución que incluyó a todas 

las regiones del país, los diferentes grupos socioeconómicos y los segmentos etarios 

desde los 13 a los 75 años. Los resultados en el segmento de interés de esta 

investigación (56 a 75 años) muestran algunas diferencias. Este nuevo estudio revela 

en un 54% los mayores de 55 años dicen leer todos los días, sin embargo, este mismo 

grupo presenta el porcentaje más bajo de interés por la lectura de libros por gusto 

(36%). Por el contrario, el 69% del grupo de 56 a 75 años declara sentir mucho 

interés en la lectura por necesidad u obligación, mostrando coherencia con el estudio 

de 2014 que describe a este segmento como lectores informativos. Asimismo, otra 

conclusión relevante para los mayores es la dificultad de concentración como gran 

impedimento para la lectura pues un tercio de los encuestados (33%) se identifica con 

esta afirmación. Los resultados de esta investigación ofrecen una visión actualizada 

del panorama lector en Chile, sugiriendo tendencias emergentes en los hábitos de 

lectura. Integrar estos nuevos datos con los hallazgos previos podría enriquecer 
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nuestra comprensión del comportamiento lector en la población chilena y abrir 

nuevas áreas de investigación en esta materia. 

Finalmente, cabe mencionar un importante aspecto metodológico de este 

estudio que deberá tomarse en consideración en investigaciones futuras para dar 

mayor robustez a los resultados. Esto se relaciona con el proceso de selección de una 

muestra con mejor representatividad de adultos mayores, en donde lo recomendable 

sería contar con al menos el mismo número de hombres y mujeres en la 

investigación, así como de cantidad de participantes por grupo etario y forma 

aplicada. Ello aumentaría la confianza en el poder predictivo tanto de las variables 

estudiadas en la comprensión de lectura medida por esta nueva prueba diseñada en 

base de LECTUM. 
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6. CONCLUSIONES, LIMITACIONES Y PROYECCIONES 

 

6.1. De los hallazgos 

En síntesis, los resultados de esta investigación permiten concluir que:  

1. El nivel de escolaridad de los participantes del estudio influye positivamente en el 

desempeño en comprensión lectora en adultos mayores, pues el grupo con más años 

de estudio puntuó con mejor desempeño en la prueba aplicada que aquellos que sólo 

cursaron enseñanza básica. 

2. El envejecimiento tiene un efecto negativo en el procesamiento de la comprensión 

lectora, permitiendo distinguir a ambos grupos estudiados en base a su desempeño. 

3. Existen diferencias entre los grupos etarios según las dimensiones de la 

comprensión lectora consideradas en el estudio, sin embargo, las variables medidas 

de escolaridad y edad no logran explicar por completo las diferencias de desempeño 

intergrupo e intragrupo.  

 

6.2. De las limitaciones 

Las limitaciones para la realización de la presente investigación obedecen a la 

contingencia nacional tanto en términos sociales como sanitarios, contexto en el que 

no fue posible seleccionar una muestra con mejor representatividad debido a la 

dificultad de acceso a adultos mayores, sobre todo a aquellos que superan los 80 años 

disponibles para el estudio. Dado lo anterior, no se pudo contar, por ejemplo, con el 

mismo número de hombres y mujeres en la investigación y se debieron priorizar otros 

criterios como la edad y el nivel de estudios formales alcanzados por los participantes 

En razón de lo anterior, las limitaciones de la muestra ocasionan un 

importante sesgo estadístico ante la iniciativa de replicar este estudio o utilizar estos 

resultados como parámetro para estudiar otro tipo de población, aun cuando para esta 

investigación el muestreo realizado sea suficiente.  

Si bien, la prueba de comprensión lectora aplicada fue diseñada por un 

renombrado equipo académico y tomada como referencia de la prueba LECTUM, su 

uso todavía requiere de un estudio en el que se determinen las propiedades 

psicométricas de validez y fiabilidad idóneas para las características socioculturales y 
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lingüísticas para esta comunidad específica, pues, como señalan Hernández et al. 

(2014) “la validez es el grado de certeza con el que un instrumento mide 

correctamente alguna dimensión que se pretende evaluar”. 

 

6.3. De las proyecciones 

Dentro de las proyecciones que surgen a partir de esta investigación está, en 

primer lugar, repetir el procedimiento de análisis con una muestra más amplia de 

adultos mayores que, a su vez, sea más representativa, esto en condiciones sanitarias 

regulares que faciliten las instancias de entrevista y aplicación de pruebas. A su vez, 

este ejercicio permitiría detectar los elementos que debieran ajustarse en el caso de la 

prueba de comprensión lectora, para generar un instrumento más eficaz en la 

medición de esta habilidad para esta población.  

En segundo lugar, la evidencia de este estudio sugiere una arista de 

profundización en la que futuros estudios consideren otros aspectos al medir la 

comprensión lectora en los adultos mayores, por ejemplo, midiendo el 

comportamiento lector de los participantes o los diversos aspectos que componen la 

construcción de la reserva cognitiva. De esta manera, al complementar las 

características que componen a esta población y considerarlas como factores que 

inciden en la comprensión lectora, se podría explicar con mayor detalle el efecto del 

envejecimiento sobre esta habilidad. 
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8. ANEXOS 
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Anexo 2 – MoCA Test. 

 
  



 

63  

Anexo 3 – Yesavage Test. 
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Anexo 2 – Prueba de Comprensión Lectora Para Personas Mayores. 
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